
E L P A S T O R C I L L O 
Madrugador con el alba es. Apenas van clareando 

tas untas violeta del ciclo, ya se despereza dei s u e ñ o 
reparador, el zagalejo. Sale a respirar el fresco aire ma­
ñ a n e r o y a saludar con un cantarcico, que se mezcla 
con el piar de los pajarillos, a la aurora que llega. 
D e s p u é s a revisar los cordericos en el aprisco, que ba­
lan alegres ante su presencia. 

Rodéanle los mastines acariciadores, sacudiendo los 
recios collares de carlancas, y el pastorcillo acarrea el 
z u r r ó n y el callado y abre el r e d i l , ! para que salgan, en 
alegre retozo, los tiernos corderinos y las lustrosas ca­
britas. 

Por el camino escabroso, que bordea la colina, ha­
cia; el llano descienden. El ganado compacto, anda len­
tamente. El zagalejo, callada al hombro, camina detras. 

La ori l la del r ío tiene pasto fresco y abundante, y por 
all í se extiende el ganado. 

El pastorcillo, recoge el agua fresca en el cuenco de 
sus manos y lavotea el rostro b r o n c í n e o y tostado. Des­
pués se recuesta en el grueso tronco de un á lamo y sa­
cando del z u r r ó n un cacho de pan moreno y duro y 
otro de queso blanco elaborado con la r ica leche de 
sus ovejas, devora contento el frugal almuerzo. 

¡Qué plácida y tranquila es la vida del pastor! Sin 
ambiciones, sin más deseos que salir siempre al cam­

po libre con su ganado, vive'tan satisfecho coma alegre. 
N o le importe nada lo demás . Alguna vea ha bajado 

al pueblecito blanco y ha sentido la nostalgia de su 
ambiente distinto ¡tan distinto! al del pueblecito que 
se asienta en el l lano. Para él no hay más que su cor­
tijo y su mon taña . 

Desde bien p e q u e ñ o al cuido del ganado lo pusieron 
y en el ganado puso él su car iño . E l ganado es algo 
suyo; muy suyo. Cuando a lgún corderico se muere, el 
pastorcillo entristece. Sin embargo recoge con mimo 
las cr ías p e q u e ñ u c a s , que recien paridas, no pueden 
sostenerse en sus patas febles, para caminar tras de la 
madre... 

E l pastorcillo se resigna con su vida monó tona me­
jor aún , no sabía acomodarse a otra vida distinta. 
Siempre tras el ganado y siempre a su cuidado, velan­
do por él. Cuando el ganado sestea, él descansa; cuan­
do ramonea diseminado, el zagalejo procura estar 
siempre avizor para que no se le extravíe ninguna res... 
y así siempre, pero gozoso, contento... y aunque ya re­
quiebra a alguna moza cortijera, con cantares y coplas 
aviva el recuerdo y hasta suele entablar con alguna 
ovejica o alguna cabrita el idilio que pudiera tener con 
la amada. 
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